
NOTAS 

P O É T I C A Y L I N G Ü Í S T I C A : E N T O R N O A L A S T E O R Í A S 
D E R. J A K O B S O N , M . R I F F A T E R R E Y J. L O T M A N 

Peio, por el contrario, el poema no muere por 
haber servido; está hecho expresamente para 
renacer de sus cenizas y volver a ser indefini­
damente lo que acaba de ser. 

La poesía se reconoce en este efecto notable, 
por el cnal se la podría definir: que tiende a 
reproducirse en su forma, que incita a nuestros 
espíritus a reconstruirla tal cual. 

P. Valéry, Œuvres, t. 1, p. 1373. 

L a observac ión de Va lé ry pone de relieve u n rasgo caracter í s t ico 
n o sólo de l a poes í a , sino de toda c o m u n i c a c i ó n art í s t ica en opos ic ión 
a los d e m á s procesos semiót icos . E n éstos, el signo u t i l i z ado para trans­
m i t i r u n mensaje cumple una func ión exclusivamente i n s t r u m e n t a l : 
u n a vez comprendido el mensaje, el signo es o lv idado y sust i tu ido por 
los contenidos de que es portador . T í p i c o del proceso de recepc ión de 
toda obra de arte, en cambio, es el hecho de que el signo es sentido 
como insus t i tu ib le y pervive inseparable de su mensaje en l a m e m o r i a 
del lector, oyente, observador. T o d o enunciado l i t e ra r io , u n a vez cons­
t i t u i d o como ta l , se vuelve i n m u t a b l e : l a supres ión o el reemplazo de 
u n o solo de sus elementos i m p l i c a la des t rucc ión del todo. U n a de las 
tareas pr imordia le s del investigador de l a l i t e r a t u r a consiste, p o r lo 
tanto , en preguntarse q u é es l o que determina l a permanencia del 
mensaje l i t e r a r i o o, l o que es l o mismo, q u é es l o que hace de u n men­
saje verbal u n a obra de arte. 

E n u n t raba jo p ionero y revoluc ionar io que l levaba el t í tu lo que 
hemos escogido para estas p á g i n a s y que se p r o p o n í a poner sobre u n 
fundamento l ingü í s t i co l a ciencia l i terar ia , R. J a k o b s o n 1 p r o c u r ó dar 
respuesta, desde l a perspectiva estructuralista, a los m ú l t i p l e s in ter ro­
gantes que plantea la inves t igac ión de la lengua art í s t ica . Recordemos 
a q u í algunos de los pensamientos al l í expuestos, que entre tanto se h a n 
vue l to p u n t o de par t ida casi obl igado de toda re f l ex ión sobre la inter­
pre tac ión de textos poét icos . 

i R. JAKOBSON, "Linguistics and poetics", en Style in language, ed. T . A. Sebeok, 
Cambridge, Mass., 1960, pp. 350-377. Existe una versión española incompleta pu­
blicada en R. JAKOBSON, et al., El lenguaje y los problemas del conocimiento, Bue­
nos Aires, 1971, pp. 7-48. Nuestras citas son traducciones directas del original. 
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Jakobson incluye entre las diversas funciones de l a lengua una fun­
c ión poét i ca que se manifiesta en todos aquellos casos en que en el 
enunciado se da u n a suerte de re lac ión r e f l e x i v a 2 . Mientras que en el 
uso n o l i t e r a r i o de la lengua el enunciado remite siempre, pr imordia l¬
mente, a algo que está fuera de él, en el l i t e r a r i o remite predominan­
temente a sí mi smo: es a la vez por tador y contenido del mensaje. 

L a func ión poé t i ca de l a lengua se puede reconocer empí r i camente 
en el hecho de que entre los elementos de todo texto poét ico existen 
siempre relaciones de equivalencia a n á l o g a s a las que se d a n entre los 
miembros de cualquier paradigma l ingüí s t i co . E n palabras de Jakobson: 
" L a func ión poét i ca proyecta el p r i n c i p i o de equivalencia del eje de 
selección al eje de c o m b i n a c i ó n " (art. c i t . , p. 358) . E n l a base de este 
teorema es tá l a d i s t inc ión entre dos procedimientos fundamentales que 
e n t r a n en juego en la fo rmac ión de todo enunciado: l a selección de 
elementos indiv iduales a p a r t i r de paradigmas y l a combinac ión , con­
forme a las reglas de la g r a m á t i c a , de los elementos seleccionados. 
Supongamos, por e jemplo, que l a i n f o r m a c i ó n que se quiere t ransmi t i r 
es: 'el n i ñ o de pecho chi l l a ' . E l hablante hace u n a selección entre una 
serie de nombres m á s o menos semejantes intercambiables entre sí (ta­
les como crío, bebé, guagua) y entre una serie de formas verbales igual­
mente intercambiables (tales como chilla, grita, berrea). Las expresio­
nes elegidas (por e jemplo bebé y berrea) se encadenan en u n sintagma: 
el bebé berrea. Mientra s que entre los elementos del eje de selección, 
es decir, entre los miembros del paradigma n o m i n a l y de l paradigma 
verba l respectivamente, existen relaciones de equivalencia, entre los 
elementos del eje de c o m b i n a c i ó n , es decir, entre los elementos del 
sintagma, existen relaciones de cont igü idad . Por cierto que sería dema­
siado s implista representarse selección y c o m b i n a c i ó n como dos proce­
dimientos tota lmente independientes u n o de o t ro . E n todo proceso de 
f o r m u l a c i ó n tiene lugar, m á s bien, u n a constante interacc ión entre 
ambos. Esta in teracc ión es t anto m á s intensa cuanto mayor es e l pre­
d o m i n i o de l a func ión poét ica sobre las d e m á s funciones de la lengua. 
E n u n enunciado con func ión poét ica , l a selección es tá en gran parte 
determinada por l a tendencia a crear equivalencias entre los elementos 
que se van encadenando en sintagmas: para escoger en cada caso la 
e x p r e s i ó n 'adecuada', e l hablante toma siempre en cons iderac ión los 
rasgos prosódicos , fonológicos , mor fo lóg icos , s intáct icos , semánticos , etc., 
de los d e m á s segmentos de l a secuencia t ex tua l y los combina sobre la 
base de las semejanzas o desemejanzas entre ellos. E l p r i n c i p i o de 
equivalencia se erige, así , en procedimiento cons t i tu t ivo de la secuen­
cia. E l famoso mensaje de v i c tor i a de Césa r veni, vidi, vici, mencionado 
por Jakobson {loe. cit.) como prueba de que e l campo de acción de la 
func ión poé t i ca no se l i m i t a a la poes ía , nos servirá para i lustrar este 
f e n ó m e n o . (Véase g rá f i ca , p. 75.) 

E n esta g rá f i ca intentamos mostrar c ó m o el c r i t e r io de selección está 
determinado en gran parte por la b ú s q u e d a de correspondencias for-

2 Sobre la noción de 'función poética' cf. los comentarios críticos de E . COSERIU, 
"Thesen zum Thema 'Sprache und Dichtung' ", en Beiträge zur Textlinguistik, ed. 
W . D. Stempel, München, 1971, pp. 183-188. 
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males en el eje de combinac ión . Así , por e jemplo , l a preferencia otor­
gada a veni respecto de adveni, perveni o de cua lquier o t r a e x p r e s i ó n 
s e m á n t i c a m e n t e equivalente se puede explicar, entre otras razones, por su 
mayor semejanza fónica con vidi y vici. L o m i s m o vale, ciertamente, 
para los d e m á s miembros del sintagma. Inc luso e l uso de vidi y vici 
sin objeto d irecto se puede interpretar como resultado de l a tendencia 
a mantener el paralel ismo con l a fo rma verbal in t rans i t i va veni. Res­
pecto de l a consonante i n i c i a l , de la vocal f i n a l , del n ú m e r o de s í labas , 
de la cant idad vocál ica , de l acento de palabra y de l a func ión sintác­
tica, veni, vidi y vici se pueden considerar miembros de una clase de 
equivalencias o, d icho de o t ro modo, de u n paradigma actualizado en 

Eje de se­
lección 
(Principio 
de equiva­
lencia) 

Sintagma 

Paradigma A 

accessi ad. 
adventavi 
perveni 
adveni ~ - _ 

Paradigma B 

aspexi 
observavi 
spectavi 
crevi 
conspexi 
cognovi 
percepì 

vidi 
\ r 

Paradigma C 

(hostes) superavi 
victoria potitus sum 
victoriam consecutus sum 
victoriam adeptus sum 

Eje de combinación (Principio de equivalencia) 

el texto. L a g rá f i ca permite d i s t ingui r , por l o tanto , dos tipos de rela­
ciones de equivalencia : la 'vert ical ' entre las expresiones disponibles 
y la 'hor i zonta l ' entre los tres miembros del sintagma. U t i l i z a n d o la 
t e r m i n o l o g í a de Saussure se puede decir que en el p r i m e r caso los ele­
mentos equivalentes e s tán unidos in absentia, en u n a serie m n e m ó n i c a 
v i r t u a l , mientras que en el segundo caso e s t á n unidos in praesentia, en 
u n a serie e fec t iva 8 . Caracter í s t i co de la func ión poé t i ca es, pues, el 
u n i r in praesentia elementos que normalmente e s tán unidos in absentia4. 

Puesto que l a lengua poé t i ca se caracteriza p o r el hecho de que 
entre los elementos de la secuencia tex tua l t i enen lugar m ú l t i p l e s re­
laciones de equivalencia que se superponen a las relaciones de conti­
g ü i d a d , l a tarea fundamenta l del analista consiste —según Jakobson— « 
en investigar todas las equivalencias comprobables en u n texto dado 
y deducir de su d i s t r ibuc ión la estructura del texto. Para e l lo puede 
servir cua lquier rasgo como cr i t e r io de equivalencia : " E n p o e s í a cada 
s í l aba es puesta en re l ac ión de equivalencia con todas las otras s í labas 
de la mi sma secuencia; cada acento de pa labra se considera igua l a 
todo acento de palabra y, del mismo modo, inacentuado igua l a ina-

3 Cf. F. DE SAUSSURE, Cours de linguistique générale, ed. crítica de Tullio de 
Mauro, París, 1972, p. 171. 

4 Cf. S. R. LEVIN, Linguistic structures in poetry, Den Haag, 1962, p. 40. 
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centuado; largo (prosód icamente ) i gua l a largo, breve igua l a breve; 
l í m i t e de palabra igua l a l í m i t e de palabra, ausencia de l ími te i gua l 
a ausencia de l ími te ; pausa s intáct ica igua l a pausa s intáctica, ausencia 
de pausa igua l a ausencia de pausa" (loe. cit.). "Los muchos casi-
s i n ó n i m o s que según el n i v e l t ex tua l investigado están en uso en 
lugar de la noc ión de equivalencia muestran hasta q u é p u n t o —observa 
acertadamente R. Posner °— esta n o c i ó n resulta provechosa para e l 
aná l i s i s de textos: correspondencia, concordancia, re lac ión (en u n sen­
t i d o fundamentalmente s e m á n t i c o ) , comunidad , repet ic ión, i d e n t i d a d , 
isomorfismo, igualdad, semejanza, s inonimia , ana log í a , etc.". 

Los pr inc ip ios expuestos anter iormente fueron aplicados por Jakob¬
son y Lévi-Strauss en el anál i s i s , ya famoso, del soneto "Les chats" de 
B a u d e l a i r e 6 . Puesto que para los autores l a poeticidad, el pecul iar 
carác ter estét ico del texto, radica en su estructura y puesto que "es­
t r u c t u r a " es para ellos u n sistema de relaciones inmanentes ( intratex-
tua les ) , su procedimiento ana l í t i co consiste en observar l a d i s t r ibu­
c ión de los elementos en clases de equivalencia y de las clases en la 
t o t a l i d a d del texto. De entre las muchas posibilidades de a r t i cu lac ión 
resultantes de la r e p a r t i c i ó n de las diferentes clases a lo largo del 
soneto, se escogen como estructuralmente determinantes aquellas seg­
mentaciones en las que coincide u n mayor n ú m e r o de clases. U n a de 
las principales objeciones hechas contra t a l m é t o d o es que todo anál i­
sis inmanente que se l i m i t e a describir c ó m o se reparten en el texto 
todos los tipos posibles de equivalencia, sin tomar en cons iderac ión 
c ó m o son percibidas por e l lector, no só lo corre el riesgo de perderse 
en u n s i n n ú m e r o de divisiones banales, que m á s d i f i c u l t a n que faci­
l i t a n el reconocimiento de l a estructural g lobal , sino que, a d e m á s , no 
puede acceder al cód igo estét ico de la obra analizada. M . Ri f fa terre , 
creador de u n modelo a n a l í t i c o 7 , que en l a d i scus ión sobre m é t o d o s 
estructurales de i n t e r p r e t a c i ó n p o é t i c a suele ser contrapuesto al de 
J akobson 8 , propone comenzar, en cambio, p o r l a observac ión de l pro­
ceso de recepc ión y sólo d e s p u é s investigar el texto mismo o, m á s exac­
tamente, aquellos elementos que provoquen alguna reacc ión en e) 
lector. E l anál i s i s de la r ecepc ión i m p l i c a , en consecuencia, u n a pre-
selección de los materiales textuales que h a n de ser estudiados. Para 
Ri f fa terre el texto es el ob je to de u n descubrimiento progresivo que 
n o sólo conduce al lector de sorpresa en sorpresa sino que, a d e m á s , lo 
ob l iga a volver constantemente hacia a trás y a modi f icar su compren-

5 "Strukturalismus in der Gedichtinterpretation. Textdeskription und Rezeptions¬
analyse am Beispiel von Baudelaires «Les Chats»", en Literaturwissenschaft und 
Linguistik, ed. J . Ihwe, Frankfurt, 1972, t. 1, pp. 136-178, la cita, p. 154. 

6 R. JAKOBSON y C. LÉVI-STRAUSS, "«Les chats» de Charles Baudelaire", en 
L'Homme, 1962, núm. 2, 5-21. Hay traducción española en R. JAKOBSON, et al., 
Estructuralismo y literatura, Buenos Aires, 1970, pp. 11-34. 

1 Diversos trabajos consagrados tanto a la fundamentación teórica como a la 
aplicación práctica de su método, que se hallaban dispersos en diferentes publica­
ciones, se pueden leer ahora reunidos en el volumen Essais de stylistique structurale, 
presentation et traductions par Daniel Délas, Paris, 1971. 

8 Véase la detallada comparación hecha por Posner, art. cit., supra, nota 5, y 
el artículo de G. WIENOLD, publicado en el mismo volumen, "Empirie in dei 
Erforschung literarischer Kommunikation", pp. 311-322. 
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s ión de l o ya le ído. E n el curso de l a lectura cada nuevo elemento 
a r ro j a u n a nueva luz sobre los elementos precedentes, a los que a m p l í a 
o contradice. E n la medida en que el contenido del texto es concebido 
como u n desarrollo basado en u n juego alternante de anticipaciones 
y confirmaciones, se le i m p o n e al analista l a necesidad de i m i t a r a l 
lector par t iendo del comienzo y siguiendo el orden de l a frase: " N u n c a 
se ins i s t i rá l o suficiente sobre la i m p o r t a n c i a de u n a lectura que vaya 
en el sentido del texto, es decir, del comienzo al f i n . Si no se respeta 
este "sentido ú n i c o " , se desconoce u n elemento esencial del f e n ó m e n o 
l i t e r a r i o —que el l i b r o se desarrolla (como el volumen se des-arrollaba, 
mater ia lmente , en la a n t i g ü e d a d ) " (op. cit., p. 327) . D e n t r o de esta 
c o n c e p c i ó n la noc ión de expectativa juega u n r o l sustancial. R i f f aterre 
parte del hecho de que el texto l i t e r a r i o ya al comenzar crea expecta­
tivas que, en l o que sigue, son confirmadas o contradichas. E n el curso 
de l a lectura cada nuevo elemento l lena o frustra u n a expectativa, es 
decir, armoniza o contrasta con su contexto esti l íst ico pero, a la vez, 
puede crear una nueva expectativa, es decir, puede constituirse él mis­
m o en contexto esti l íst ico de lo que sigue. Sorpresa y decepc ión de­
n u n c i a n los elementos imprevisibles del texto, aquellos que q u i e b r a n 
u n pattern l ingüís t ico y que, por e l lo mismo, son percibidos con mayor 
intens idad . E l juego con las expectativas del lector, caracter ís t ico de 
toda obra l i terar ia , puede a veces estar t an acentuado que se e r i j a 
en p r i n c i p i o a rqui tec tónico de la estructura g lobal . E n tales casos y, en , . 
par t i cu lar , en textos en que l a i r o n í a o la 'agudeza' d e s e m p e ñ a n u n 
r o l i m p o r t a n t e , el m é t o d o de Ri f fa terre resulta especialmente esclare-
cedor. Poco convincente, empero, es el considerar estructuralmente re- ?~ 
levantes só lo aquellos rasgos textuales que condic ionan una 'experien­
cia contrast iva ' del lector, así como el otorgar a los efectos de tensión, 
sorpresa y decepc ión el carácter de pr inc ip ios organizadores bás icos . 
Por c ierto que i n c l u i r en el anál i s i s , indi scr iminadamente , todos los 
rasgos comprobables en u n texto lleva, s egún hemos visto, a una des- , 
c r i p c i ó n difusa, no por exhaust iva menos e s q u e m á t i c a , incapaz de dar 
cuenta de la comple j idad real del ob jeto analizado. Pero, a la inversa, 
descartar de antemano como irrelevantes todos aquellos rasgos textua­
les que n o se destaquen por contraste de su contorno puede conducir , 
n o menos que el recuento indi ferenciado, a u n a v i s ión s impl i f icadora 
de la obra l i te rar ia . N o repetiremos a q u í —por cuanto es u n a crít ica 
superf ic ia l , basada en una to ta l i n c o m p r e n s i ó n de los postulados de 
Rif faterre— que su m é t o d o es inapl icable a todo estilo fundado en 
a n a l o g í a s , en formas convencionales, en l a in tegrac ión a r m ó n i c a de 
elementos usuales y h o m o g é n e o s . N i contraste ha de ser entendido en e l 
sentido res t r ing ido de ant í tes i s o a n t o n i m i a n i la noc ión de imprevis i -
b i l i d a d o escasa prev i s ib i l idad debe ser equiparada con la de rareza o 
de sv i ac ión —en el sentido con que se usan estos términos en algunos 
trabajos sobre poét ica hechos desde la perspectiva de l a g r a m á t i c a 
t r a n s f o r m a c i o n a l 9 . Para Ri f fa terre contraste es s implemente la oposi-

9 C£. por ejemplo K . BAUMGÄRTNER, "Formale Erklärung poetischer Texte" en 
Mathematik und Dichtung, ed. H. Kreuzer y R. Gunzenhäuser, München, 1967, 
pp. 67-84. 
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c ión de dos elementos, u n o de los cuales es no-marcado respecto de l 
o t ro , e imprevis ib le es cualquier elemento que se dist inga de su con­
texto, independientemente de que se trate de u n a m e t á f o r a audaz o de 
u n a f ó r m u l a t r i l l ada . Sus estudios sobre el clisé l i t e r a r i o muestran 
de modo e jemplar c ó m o cualquier e x p r e s i ó n tenida por banal y este­
reot ipada se puede convert i r en es t i l í s t icamente relevante a condic ión 
de que aparezca en u n contexto no-marcado, es decir, que n o esté 
const i tuido a su vez por otros clisés que l a hagan esperable. Por l o 
demás , es preciso tener en cuenta, para evitar crít icas descaminadas, que 
su noc ión de relevancia est i l í s t ica no está necesariamente asociada a 
u n a v a l o r a c i ó n estét ica posit iva. E l que u n componente del tex to con­
traste con su contorno y l l ame así de m o d o especial l a a tenc ión del 
lector es evaluado tan só lo como señal de que hay a l l í u n 'hecho de esti­
lo ' , independientemente de los ju ic ios estéticos que éste pueda suscitar. 

Nuestros reparos son, como lo hemos antic ipado, de o t r o orden : 
creemos que Ri f fa terre parte de u n a concepc ión algo aislacionista de 
'hecho de estilo' que l o l leva a no reconocer suficientemente la com­
p l e j i d a d de la estructura l i t e r a r i a y a describirla, en consecuencia, de u n 
modo demasiado e s q u e m á t i c o . Por cierto que sus teor ías nada t ienen 
en c o m ú n con el fo rmal i smo p r i m i t i v o de quienes ven el 'recurso ar­
tístico' como u n a en t idad mater ia l separable de l texto . Ri f fa terre re­
conoce m u y acertadamente que el 'hecho de estilo' no es u n a 'cosa' 
sino una re l ac ión pero, a nuestro parecer, s impl i f ica u n tanto el carác­
ter de dicha re lac ión . A l d e f i n i r el 'hecho de estilo' como u n grupo 
b i n a r i o fo rmado por u n micro-contexto y u n elemento contrastante con 
él —portador del efecto de sorpresa—, admite i m p l í c i t a m e n t e su aisla­
m i e n t o respecto del todo, en l a medida en que n o considera relevantes 
las relaciones que la opos i c ión 'micro-contexto + contraste' mant iene 
con todos los d e m á s elementos no integrados en oposiciones similares 
y que, por l o tanto, n o son portadores de a n á l o g o s efectos de sorpresa. 
Semejante s impl i f i cac ión resulta, por cierto, inevi table , cuando para 
determinar la relevancia de las ligazones presentes en el texto se hace 
valer como cr i t e r io decisivo l a l i m i t a d a capacidad de recepc ión del 
lector, u n cr i ter io por l o d e m á s sumamente inseguro, por cuanto el 
grado de percep t ib i l idad de u n f e n ó m e n o l i t e r a r i o n o se puede medi r 
de manera exacta y ob je t iva sino tan sólo de m o d o a p r o x i m a t i v o y, 
cuando m á s , sobre la base de l a c o m p a r a c i ó n de reacciones ind iv idua-
les-subjetivas. Creemos, por l o tanto, que si se pretende penetrar l o 
m á s profundamente posible en los mecanismos de la lengua poét i ca 
será preciso combinar la descr ipc ión inmanente con el anál i s i s de la 
recepción. Ambas perspectivas de inves t igac ión justamente no se exclu­
yen cuando se reconoce en el discurso poét ico u n sistema semiót ico 
extremadamente comple jo , transmisor de u n a i n f o r m a c i ó n igualmente 
compleja y só lo existente dentro de u n a determinada estructura, en la 
cual los contrastes suscitadores de sorpresa representan u n medio —cier­
tamente u n o entre muchos otros— para la t r ansmis ión de sentido. At is­
bos de esta concepc ión , que se basa en el postulado —en teor ía gene­
ra lmente a d m i t i d o , pero en la p rác t i ca del aná l i s i s l i t e r a r i o m u y poco 
tomado en cuenta— de que en poes ía e x p r e s i ó n y contenido f o r m a n una 
u n i d a d inseparable y que, por l o tanto , toda re l ac ión f o r m a l ha de ser 
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vista a l a vez como componente semánt ico del texto, se encuentran en 
Jakobson, q u i e n repetidamente ha l lamado la a tenc ión sobre l a fun­
c ión signif icativa de los elementos fónicos del verso. B a s t a r á n como 
i lustración los siguientes pasajes ex t ra ídos de "L ingui s t i c s and poetics": 

Indudablemente el verso es ante todo una "figura fónica" recurrente; 
ante todo, pero nunca sólo eso. Todos los intentos por confinar conven­
ciones poéticas como el metro, la aliteración o la rima al nivel fónico, 
representan argumentaciones especulativas sin la menor justificación em­
pírica. La proyección del principio de equivalencia sobre la secuencia 
tiene una significación mucho más profunda y vasta. L a concepción vale­
riana de la poesía como "vacilación entre el sonido y el sentido" es 
mucho más realista y científica que toda preferencia por el aislacionismo 
fónico (p. 367). 

Cualquiera que sea la relación entre sonido y significado en las diferentes 
técnicas de la rima, ambas esferas se implican necesariamente. Después 
de las esclarecedoras observaciones de Wimsatt sobre la plenitud de signi- • 
ficado de la rima y de los sagaces estudios modernos sobre los sistemas 
de rima eslavos, el investigador de la poética difícilmente podrá afirmar 
su principio constitutivo, implica inevitablemente equivalencia semántica 
y, en cada nivel lingüístico, cada constituyente de una secuencia tal suscita 
que la rima significa alsro sólo de modo muy vago (p. 368) . 

E n resumen, equivalencia de sonido proyectada en la secuencia como 
una de las dos experiencias correlativas que Hopkins define acertada­
mente como "comparación por amor a la semejanza" y "comparación por 
amor a la desemejanza" (pp. 368 s.) . 

E n el i l u m i n a d o r a r t í c u l o "Poesie der G r a m m a t i k u n d G r a m m a t i k der 
Poesie" 1 0 , Takobson recalca, a d e m á s , la necesidad de analizar " l a i n ­
terpenetrac ión de igualdades y diferencias s intáct icas , m o r f o l ó g i c a s y 
l é x i c a s " y alerta a la vez contra las insuficiencias de una inves t igac ión 
"que se l i m i t e a u t o m á t i c a m e n t e a la fo rma ex terna" (p. 2 4 ) . Es de 
lamentar, sin embargo, que t an agudas observaciones teóricas no en­
cuentren ap l i cac ión suficiente en los propios anál i s i s poét icos , en los 
que Jakobson se contenta, por l o c o m ú n , con indicar , de m o d o m á s 
o menos as i s temát ico , que algunas equivalencias fónicas subrayan equi- * 
valencias s e m á n t i c a s n . Precisamente en este aspecto se ha visto una 
de las principales debilidades de su m é t o d o . C o n razón se ha seña lado 
que mucho m á s i m p o r t a n t e que veri f icar equivalencias en u n deter­
m i n a d o n i v e l t ex tua l es d e f i n i r las relaciones entre elementos que se 
superponen en dist intos niveles, y que m á s i m p o r t a n t e a ú n es investi­
gar la re l ac ión de interdependencia de los niveles fono lóg ico , prosódico , 
s intáct ico, etc., respectivamente con el n i v e l s e m á n t i c o 1 2 . Todos estos 
problemas, percibidos claramente por Jakobson, pero dejados como i n ­
terrogantes abiertos, encuentran, en nuestra o p i n i ó n , u n a respuesta ade­
cuada en los trabajos del estructural ista ruso J u r i j M . L o t m a n l s . M U ­

ID En Mathematik und Dichtung, ed. cit., pp. 21-32. 
11 Cf. por ejemplo "Les chats..." (cit. supra, nota 6), pp. 15 y 17. 
12 Cf. POSNER, art. cit., pp. 39 s. y J. C . COQUET, "Poétique et linguistique" en 

Essais de sémiotique poétique, ed. A. J. Greimas, Paris, 1972, pp. 26-44, espe­
cialmente p. 29. 

13 Las siguientes observaciones están centradas en dos de sus obras: Vorlesungen 
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chas de las ideas expuestas en ellos representan u n valioso complemento 
y en g r a n parte t a m b i é n u n a a m p l i a c i ó n correctiva de las tesis de 
J a k o b s o n 1 4 . Para L o t m a n , q u i e n fundamenta su teor ía l i t e ra r i a desde 
l a perspectiva de la semiót ica y de l a teor ía de la in formac ión , l a equi¬

, valencia de los elementos estructurales es siempre s ignificativa, es decir, 
es tá inmediatamente l igada al contenido: " E n el discurso p o é t i c o . . . l a 
corre la t iv idad , la rec íproca intersección y s u p e r p o s i c i ó n se erigen en 
ley del texto mater ia lmente dado. E n v i r t u d de el lo , el p r i n c i p i o de la 
corre la t iv idad de todas las unidades entre sí y con el todo se vuelve 
el fundamento de l a s emánt ica de u n texto poé t i co y todos sus ele­
mentos se semantizan" (Vorlesungen, p. 167) . E l hecho de que en el 
discurso poé t i co todos los elementos de l a secuencia tex tua l entren en 
u n sistema de correlaciones tiene por consecuencia que cada elemento 
en part icular , así como toda la cons t rucc ión en c o n j u n t o , adquieran 
u n a especial carga semánt ica : "Las palabras, frases y enunciados que se 
encuentran dentro de la estructura gramat ica l en posiciones enteramen­
te d i s ími les , que no presentan semejanza alguna y que, por lo tanto, 
n o se pueden comparar, pueden ser reunidos y contrapuesos compara­
t ivamente dent ro de la estructura l i t e r a r i a en posiciones de ident idad 
y antí tes is . Esto descubre en ellos u n nuevo contenido semánt ico , ines­
perado e imposible fuera del verso" (ibid., p. 7 1 ) . Pero el lo significa 
al mismo t i empo que las palabras p ierden la a u t o n o m í a re lat iva que 
poseen en el uso i d i o m à t i c o n o r m a l . Es así que todo el texto se con­
vierte en signo de u n contenido u n i t a r i o y las unidades léx icas que 
l o f o r m a n quedan reducidas a la c a t e g o r í a de elementos sígnicos. De 
acuerdo con esto el p r i n c i p i o de la ' retro-remis ión' constituye la base 
de la estructura l i t e ra r i a : é s ta "exige u n a constante vuel ta al texto 
que aparentemente ya ha c u m p l i d o su m i s i ó n i n f o r m a t i v a , al igua l que 
u n a conf rontac ión comparat iva con el t ex to siguiente. E n el proceso 
de ta l conf rontac ión t a m b i é n el v i e jo texto se descubre de una manera 
nueva pues sale a luz el contenido s emánt i co antes o c u l t o " (loe. cit.). 
Se reconocerá en estas palabras u n notable parentesco con las concep­
ciones de Ri f fa terre . Pero ambos investigadores parten de premisas 
tota lmente distintas. Para L o t m a n todos los elementos del texto —tanto 
los que Ri f fa terre cons iderar í a 'relevantes' como los que descar tar í a 
por 'irrelevantes', t anto las palabras y frases como las unidades mor­
fo lóg icas , fono lóg ica s o prosódicas— d e s e m p e ñ a n u n r o l en el proceso 
de 'retro-ensamblaje'. F e n ó m e n o s como l a r i m a o el r i t m o , a los que 
Ri f f a ter re concede poca o n u l a a tenc ión porque normalmente no es tán 
asociados a 'experiencias contrastivas' del lector, son tomados m u y es­
pecialmente en cons iderac ión por L o t m a n , q u i e n los ve como elemen-

zu einer strukturalen Poetik. ed. de K. Eimermacher, trad. F. Jachnow, München, 
1972 (abrevio: Vorlesungen) y Die Struktur literarischer Texte, trad. R. Keil, 
München, 1972. 

14 No nos ocuparemos aquí de las premisas más generales —por cierto las más 
atacables— tales como el erigir a la lengua en paradigma de todas las actividades 

' semióticas y el definir consecuentemente al arte en general, y a la literatura en 
particular, como sistemas modeladores secundarios —secundarios respecto de la 

. lengua. Véase la crítica de T . TODOROV en "La poétique en U.R.S.S.", Poétique, 
* í 1972, 102-114, especialmente pp. 105-108. 
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tos que c u m p l e n una función semánt ico-di s t int iva : todos aquellos com­
ponentes textuales que, como la r i m a , r e ú n e n a las unidades léxicas en 
pares oposicionales, descubren similaridades en l o d i s ími l —en el dis­
curso poé t i co toda semejanza fónica crea u n a semejanza semánt ica , por 
m u y distantes que sean los significados de base de las palabras en cues­
tión—; o, a la inversa, revelan el carácter sólo aparente de u n a ident i ­
d a d poniendo de relieve l o que hay de contrast ivo en l o s imi lar —en 
el discurso poét ico toda re i terac ión e n t r a ñ a u n a m o d i f i c a c i ó n semánt ica 
der ivada de la nueva conste lac ión de v íncu los estructurales. E n rela­
c i ó n con este ú l t i m o aspecto es preciso subrayar u n a de las tesis m á s 
interesantes y fruct í feras de L o t m a n : que l a lengua art í s t ica n o conoce 
l a repe t i c ión semánt ica en sentido estricto por cuanto una misma u n i ­
d a d l é x i c a al ser repet ida cambia necesariamente su pos ic ión estructu­
r a l y adquiere, en consecuencia, u n sentido di ferente, mucho m á s r ico 
y comple jo de aquel que pose ía en su p r i m e r a a p a r i c i ó n textua l . 

T a m b i é n el problema de la relevancia es planteado por L o t m a n 
de u n m o d o tota lmente d i s t in to : "Resul ta necesario no só lo compro­
bar l a existencia de u n v ínculo , sino, a d e m á s , i n t r o d u c i r el concepto 
de su i n t e n s i d a d , concepto que caracter izará el grado de l igazón de 
los elementos dent ro de la estructura. Presuponemos que el grado de i n ­
tensidad de los v íncu los poét icos interverbales es relat ivamente men­
surable. Será necesario elaborar para e l lo u n a matr iz de posibles rasgos 
de paralel ismo y tomar en cons iderac ión el n ú m e r o de los v ínculos 
actualizados" (ibid., p. 132). E l hecho de que el lector perciba una 
corre lac ión cualquiera m á s intensamente que o t r a no tiene, dentro de 
esta concepc ión , va lor de i n d i c i o ; u n a percepc ión m á s intensa se con­
sidera s implemente como consecuencia de l mayor grado de l igazón 
entre los elementos comparados, y mayor l igazón i m p l i c a n o solamente 
mayor relevancia sino t a m b i é n mayor s a turac ión semánt ica . E n lo fun­
damenta l L o t m a n concuerda a q u í con Jakobson, q u i e n igualmente 
parte de l a premisa de que u n c o n j u n t o estructurado de elementos 
relacionados entre sí es especialmente relevante cuando comprende 
varias clases de equivalencia, es decir, cuando sus miembros están u n i ­
dos mediante varios rasgos comunes y, por consiguiente, poseen u n 
mayor grado de l igazón. E n L o t m a n es nuevo el concepto de satura­
c ión semánt i ca , que representa u n complemento m u y i m p o r t a n t e de la 
teor ía de Jakobson y conduce a u n nuevo ordenamiento de las clases 
de equivalencia . Es verdad que, s egún Jakobson, todo c o n j u n t o estruc­
turado de unidades equivalentes tiene l a pos ib i l idad de convertirse 
en m i e m b r o de u n c o n j u n t o de rango superior —sin que se pueda 
f i j a r u n tope. Pero a Jakobson n o le interesa construir u n especial 
sistema j e r á r q u i c o de niveles l ingüí s t icos que pueda ser considerado 
como t íp ico del discurso poét ico . L o t m a n postula, por el contrar io , que 
l a j e r a r q u í a de los niveles en la obra p o é t i c a tiene caracteres dist intos 
de la del uso i d i o m à t i c o n o r m a l : " É s t a consiste en la u n i d a d de macro 
y microsistemas que se dan por encima y por debajo de una l ínea 
f i jada . D i c h a l ínea está representada por el n i v e l de la palabra, que 
constituye la base semánt i ca de todo el sistema (ibid., p . 9 6 ) . "Todos 
los estratos estructurales inferiores a l a palabra (la organizac ión en 
el n i v e l de las partes de la palabra) y superiores a e l la (la organiza-
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c i ó n en el n ive l de las cadenas de palabras) adquieren su significado 
só lo en re lac ión con el n i v e l que f o r m a n las palabras del lenguaje 
n a t u r a l " 1 5 . Pero, a su vez, l a palabra, no b ien aparece integrada en 
u n a estructura poét ica , pierde el contenido semánt i co exactamente f i ja­
do que posee en el sistema de la lengua y adquiere a cambio u n signi­
ficado ocasional, que depende de sus relaciones con otras palabras y 
con todos los d e m á s elementos estructurales. Este significado es ú n i c o 
e i rrepet ible , por cuanto sólo existe dent ro de u n determinado orga­
nismo poét ico . Es, a d e m á s , p lur ies trat i f icado, ya que se compone del 
contenido f i j o de la palabra m á s todos los rasgos semánt icos que sur­
gen de sus v ínculos con otros elementos d e l texto. 

L a a sunc ión de esta premisa i m p l i c a la necesidad m e t o d o l ó g i c a de 
tomar constantemente en cons iderac ión no sólo los elementos represen­
tativos del t i p o de equivalencia estudiado en cada caso, sino t a m b i é n 
todos los d e m á s componentes del texto que de u n o u o t ro m o d o es tén 
en re lac ión con ellos, incluidas las unidades menores que la palabra. 
L a elección de los criterios ana l í t i cos complementarios debe ser deter­
m i n a d a cada vez por el grado de l i gazón de los elementos estructurales 
participantes de u n procedimiento dado. N o toda equivalencia debe 
ser tomada en cuenta, sino sólo aquellas que se pueden caracterizar 
como relevantes por estar estrechamente conectadas con el f e n ó m e n o 
investigado. Esta necesaria restr icc ión m e t o d o l ó g i c a no debe i m p e d i r , 
s in embargo, que en muchos casos se tomen en cons iderac ión algunos 
elementos relat ivamente aislados que d e s e m p e ñ e n u n r o l i m p o r t a n t e 
en el ensamblaje poét ico . Incluso Jakobson, cuyo m é t o d o consiste bási­
camente, como se ha visto, en l a observac ión de repeticiones y parale­
lismos de todo t i p o , h a b í a l l amado la a tenc ión sobre el relieve que 
pueden alcanzar, en condiciones especiales, determinados elementos no 
integrados en clases de equivalencias. E n "L inguis t ic s and poetics" 
observa a propós i to de los fonemas: "Por efectivo que sea el énfas is 
de la repet ic ión en poes ía , la t ex tura fónica está m u y lejos de redu­
cirse a artif icios numér i co s . U n fonema que aparece u n a sola vez pero 
en una palabra clave, en u n a pos ic ión pert inente y sobre u n fondo 
contrastante, puede a d q u i r i r u n a s igni f icac ión sorprendente" (pp. 373 s.). 
T a m b i é n en el mencionado a r t í cu lo "Poesie der G r a m m a t i k . . . " , sub­
raya Jakobson la necesidad de i n c l u i r en el estudio del paralelismo 
los diferentes tipos y funciones de "versos aislados" (p. 2 4 ) . 

E l anál i s i s de u n a obra poét ica conforme a las normas expuestas 
hasta a q u í resulta, empero, incomple to hasta tanto n o se in tente defi­
n i r sus efectos estéticos, para l o cual es preciso salir del estrecho campo 
de las relaciones intratextuales . L o t m a n reconoce m u y sagazmente las 
l imitaciones de todo estudio l i t e r a r i o inmanent i s ta cuando a f i rma : " E l 
texto es u n o de los componentes de la obra l i terar ia , por cierto u n 
componente extremadamente i m p o r t a n t e , sin el cual l a existencia de 
l a obra l i terar ia no es posible. Pero el efecto art ís t ico en su to ta l idad 
surge de la confrontac ión comparat iva del texto con el comple jo p lu­
r iestrat i f icado de las concepciones sobre la v ida y lo ideal-es tét ico" 
(Vorlesungen, p. 5 7 ) . Para e m i t i r u n j u i c i o sobre el va lor l i t e r a r i o de 

1S Die Struktur literarischer Texte, p. 242. 
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u n a obra poét ica es necesario analizar no sólo las relaciones entre 
todos los recursos artíst icos ut i l izados por el poeta sino t a m b i é n las 
relaciones entre la to ta l idad de su sistema poét ico y todos los d e m á s 
sistemas poét icos vigentes hasta entonces, así como las relaciones entre 
l a cosmovi s ión del autor y el contexto hi s tór ico que la condiciona. 

E l anál i s i s inmanente debe ser considerado, por tanto, sólo como 
u n p r i m e r paso en el camino que l leva al conocimiento científ ico de 
l a obra poét ica . T a l anál i s i s d e b e r á ser ampl iado con la inves t igac ión 
de los v ínculos extratextuales, por e jemplo, de las relaciones entre el 
texto y las expectativas del lector, las normas estéticas, los pr inc ip ios 
determinantes de los géneros l i terarios , las concepciones religiosas y 
po l í t i ca s de la é p o c a en cues t ión , las circunstancias soc ioeconómicas 
concomitantes, etc. 

SUSANA R E I S Z DE R I V A R Ó L A 

Heidelberg. 

LIBRO DE BUEN AMOR, v . 1034d 

Todos los editores modernos del Libro e s tán de acuerdo en que 
l a estrofa 1034 (cuarta " C á n t i c a de serrana") debe ser interpretada 
de acuerdo con una p u n t u a c i ó n como l a s i gu iente 1 : 

1034 "Vos que esso m'dezides 
¿por qué non pedides 
la cosa certera?" 
Ella diz: " ¡Maguera! 
¿E si m' será dada? 

1035 Pues dám una cinta 
bermeja, bien tinta, 
e buena camisa, 
fecha a mi guisa, 
con su collarada". . . 

Así , pues, todos ent ienden maguera como u n a e x c l a m a c i ó n de la 
serrana. Las opiniones divergen, en cambio, a p ropós i to del sentido 
que hay que a t r i b u i r a esta e x c l a m a c i ó n . J. Cejador in terpre ta maguera 
como c o n j u n c i ó n concesiva ('aunque') que " i n d i c a d u d a " (!) y apoya 
su parecer con una peregrina a l u s i ó n a la presunta ra íz de l a palabra 2 . 
J . M . Aguado en su Glosario recurre a la e t i m o l o g í a (a.gr. [xaxáp i s ) , ya 

1 Citamos por la ed. de J. Coraminas, Madrid, 1967. En la primera edición del 
Libro ( T . A . SÁNCHEZ, Colección de poesías castellanas anteriores al s. xv, Madrid, 
1780) maguera también aparece en boca de la serrana, aunque no entre signos de 
exclamación; el último verso no se imprime entre signos de pregunta. 

2 " . . . indica duda, tanto que es del mismo tema de a-mag-ar y magadaña..., 
de donde aunque" (ed. Clás. cast., Madrid, 9? ed., 1967, comentario al v. 1034íí) . 


